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Curso de Teología Bíblica: 
Introducción a la Sagrada Biblia; inspiración y veracidad

Diseñado por el P. Emiliano Hong
Envío 2º
Bibliografía: 
“Introducción General a la Biblia” del P. Miguel Angel Tábet 

PARTE I

El carácter sagrado de la Biblia y sus propiedades

A. La Escritura y su relación con la Revelación
La Sagrada Escritura se puede definir como el conjunto de libros que, «escritos bajo la inspiración del Espíritu Santo, tienen a Dios por autor y como tales se le han entregado a la misma Iglesia» (DV 11). En cuanto tal, forma parte de la Revelación sobrenatural y pública que Dios quiso manifestar a los hombres para su salvación. Esta inclusión de la Escritura en el contexto de la Revelación quedó especialmente subrayada en la const. dogm. Dei Verbum del Concilio Vaticano II, que ha delineado una visión unitaria de la economía salvífica en la que la Escritura, en contacto inseparable con la Tradición, es delineada dentro del más amplio concepto de Revelación divina, adquiriendo así su más precisa fisonomía. La Dei Verbum dedica por esto dos importantes capítulos iniciales al concepto de Revelación y su transmisión antes de internarse en la exposición concerniente los libros inspirados. Por este motivo, si bien todo cuanto se refiere a la Revelación divina constituye un tema que viene generalmente examinado ampliamente en los manuales y tratados de Teología fundamental o en el contexto más amplio de la Teología dogmática, expondremos aquí a continuación algunas nociones sobre la naturaleza de la Revelación que ayuden a encuadrar convenientemente nuestro estudio. Seguiremos a grandes trazos la exposición hecha por la Dei Verbum, por su carácter magisterial y por el reconocido espesor teológico con el que ha abordado el tema en cuestión.

Capítulo I

La Revelación divina como automanifestación 

y autocomunicación de Dios

1. La Revelación, palabra de Dios a los hombres

Por Revelación divina se entiende generalmente la manifestación sobrenatural que Dios ha hecho a los hombres de Sí mismo y de sus designios salvíficos. En el lenguaje bíblico, sobre todo veterotestamentario, tal acontecimiento se designa frecuentemente con la expresión ‘palabra de Dios’ (debar Yahweh); ‘palabra’ en la que la vida que existe en Dios se ha exteriorizado y se ha mostrado a los hombres para atraerlos a la comunión con El. El Dios de la Biblia, en efecto, es un Dios que se automanifiesta, que dialoga con los hombres, al contrario de los ídolos paganos, que «tienen boca y no hablan, tienen ojos y no ven» (Sal 115,5; cf Ba 6,7; 1 R 18,29). El debar Yahweh bíblico no equivale simplemente a logos (‘palabra’, en el sentido clásico de la lengua griega): una palabra pensada o pronunciada; al contrario, es ‘palabra’ y ‘evento’, pues «la palabra de Dios es viva y eficaz, es más cortante que espada de doble filo» (Hb 4,12). De ahí que la única y misma ‘palabra de Dios’ que se expresa en palabras humanas formuladas por los enviados de Dios o por los narradores de los textos bíblicos, realiza y dirige en la historia los inescrutables designios divinos. En resumen, el Dios que se revela es un Dios que se expresa mediante un lenguaje lleno de consecuencias y que actúa en la creación y en la historia: en su automanifestación comunica también sus designios poniendo en acto una presencia operante.

La formula debar Yahweh para designar la Revelación posee por otra parte un significado polivalente, que cubre la amplia gama de aspectos de la comunicación humana. Dios, mediante su ‘palabra’, instruye sobre la verdad salvifica, interpela, exhorta, corrige, mueve a la conversión, fustiga el pecado, llama a una comunión interpersonal, desvela el significado de los eventos pasados, muestra la senda a seguir en el presente histórico, anuncia y proyecta los eventos futuros, promete y hace alianzas. El vocablo sirve también para designar el operar de Dios en la creación y en la historia de los hombres, a la que dirige hacia un fin. Jesucristo es la máxima manifestación de dicha palabra; más aún, es la Palabra pronunciada ab aeterno por el Padre y encarnada en el tiempo para salvación de todos los que la reciben con ánimo dócil (cf Jn 1,1-3). Mediante la fe en su Persona, el hombre puede hacerse partícipe de la vida que hay en Dios, como declara san Juan en su primera carta: «Os anunciamos la vida eterna: que estaba junto al Padre y se nos manifestó. Lo que hemos visto y oído os lo anunciamos para que también vosotros viváis en esta unión nuestra, que nos une con el Padre y con su Hijo Jesucristo» (1 Jn 1,2-3).

2. La Revelación cósmica e histórica

La Revelación que Dios hizo de sí mismo se manifestó ya desde el principio de la creación. Dios en efecto, como creador y conservador de todas las cosas, ha ofrecido y ofrece en todo tiempo, a través de la realidad creada, un constante y perenne testimonio de Sí mismo (cf Sal 19,2-5; Sb 13,1-9; Rm 1,18-23), en modo tal que el hombre, con la razón natural, puede conocer a Dios con certeza por medio del mundo visible (cf DV 6). En modo altamente poético lo exprime el Sal 19,2-5: «Los cielos cuentan la gloria de Dios, la obra de sus manos anuncia el firmamento; el día al día comunica el mensaje, y la noche a la noche trasmite la noticia. No es un mensaje, no hay palabras, ni su voz se puede oír; mas por toda la tierra se adivinan los rasgos, y sus giros hasta el confín del mundo». San Pablo, recogiendo la tradición sapiencial, exclamará en consecuencia que son inexcusables los hombres que por su impiedad no glorifican a Dios, pues «lo que de Dios se puede conocer, está en ellos manifiesto: Dios se lo manifestó. Porque lo invisible de Dios, desde la creación del mundo, se deja ver a la inteligencia a través de sus obras: su poder eterno y su divinidad» (Rm 1,18-20).

Dios, sin embargo, deseando abrir la vía de la salvación eterna, quiso revelarse de un modo más pleno y más alto: se manifestó «a Sí mismo y los eternos decretos de su voluntad acerca de la salvación de los hombres, "para comunicarles los bienes divinos, que superan totalmente la comprensión de la inteligencia humana"» (DV 6). Este segundo modo de Revelación constituye parte esencial de la Escritura, la cual contiene también muchas otras cosas que no son de por sí inaccesibles a la razón humana, pero que, por su intrínseca relación al mensaje de salvación, Dios ha manifestado sobrenaturalmente para que la razón humana, en la presente condición, las pudiera conocer «fácilmente, con certeza y sin error alguno», como afirma DV 6 haciéndose eco de las palabras del Vaticano I.

Gracias por tanto a una decisión enteramente libre (placuit Deo, precisa DV 2), Dios ha desvelado a los hombres el camino de la salvación eterna: se ha manifestado «a Sí mismo y el misterio de su voluntad (cf Ef 1,9)». Esta expresión de DV 2 indica que la Revelación, antes de hacernos conocer algunas realidades, nos pone en presencia de Alguien: el Dios vivo en Jesucristo. El termino paulino utilizado —«misterio (sacramentum)»— evoca el entero proyecto salvífico divino que, escondido por los siglos en Dios, se ha presentado a los hombres en Jesucristo al llegar la plenitud de los tiempos; proyecto establecido por el que los hombres, «por medio de Cristo, Verbo encarnado, tienen acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina (cf Ef 2,18; 2 P 1,4)» (DV 2). Nos encontramos ante una fórmula que expresa conjuntamente tanto la intrínseca unidad existente entre la Revelación divina y la salvación de los hombres como, por otra parte, el carácter cristocentrico y trinitario de la Revelación. 

Cristo, en efecto, es el centro de toda la economía salvífica, el único camino de salvación tanto para los judíos como para los paganos (cf Ef 2,14). El es el «mediador y plenitud de toda la Revelación» (DV 2): «mediador» de una nueva y más excelente alianza (cf Hb 8,6), único Camino establecido por Dios para comunicar la Verdad y la Vida, en conformidad con las palabras que Jesús mismo pronunció en la Última Cena: «Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí» (Jn 14,6). Es también la «plenitud» de la Revelación porque en El, el Padre se ha revelado definitivamente (cf Jn 14,9), residiendo en El «toda la plenitud de la divinidad corporalmente» (Col 2,9). Este cristocentrismo bíblico adquiere su más exacta expresión si se considera la dimensión igualmente trinitaria de la Revelación. Las tres Personas divinas, cada una a su modo, colaboran en efecto, en la unidad de esencia, a la conducción del hombre a la salvación, que consiste en que los hombres, por medio de Jesucristo, la Palabra encarnada, se acerquen al Padre (cf Ef 2,18) en el Espíritu y alcancen la «participación de la misma naturaleza divina» (cf 2 P 1,4).

3. La Revelación, diálogo de amor y amistad

Como se expresa a renglón seguido DV 2: «Por esta Revelación, el Dios invisible (cf Col 1,15; 1 Tm 1,17), habla a los hombres como amigos (cf Ex 33,11; Jn 15,14-15), movido por su gran amor y mora con ellos (cf Ba 3,38) para invitarlos a la comunicación consigo y recibirlos en su compañía». La Revelación se presenta así como una ‘palabra’ que surge de la sobreabundancia del amor de Dios por los hombres (cf 1 Jn 4,8), que ansía afanosamente entablar un diálogo sincero, de amistad, que lleve a la aceptación de su compañía, la única que puede llenar las aspiraciones de felicidad eterna del corazón humano.

Dios se ha revelado, por tanto, no para imponer su voluntad, sino para que el hombre le acoja razonablemente, en un diálogo familiar, de amistad, capaz de abrir los horizontes de una vida nueva en Cristo. Los textos citados por DV 2 son muy significativos, pues muestran claramente la estructura dialógico-familiar de la Revelación: «Jahvé hablaba con Moisés cara a cara, como un hombre habla con su amigo» (Ex 33,11); «Vosotros seréis mis amigos si hacéis lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe qué va a hacer su señor» (Jn 15,14-15); «La Sabiduría ha aparecido sobre la tierra y ha conversado con los hombres» (Ba 3,38). Los tres textos expresan la cercanía amable de Dios: la inexpresable intimidad con Moisés, mediador de la antigua alianza; su invitación a los apóstoles y en ellos a cuantos le siguen a una amistad plena e íntima basada en la fidelidad a sus mandatos; su manifestación en la tierra para convivir y tratar con los hombres, primero mediante la exteriorización de su palabra en la ley antigua, después, más plenamente, en Jesucristo, la Sabiduría de Dios encarnada. 

Si Dios se ha revelado es por tanto por amor, para darse a conocer, acercarse a los hombres e invitarles a un diálogo interpersonal entre un Yo y un Tu de profunda amistad que necesariamente se ha de verter en obras de amor. Su ‘palabra’ es por eso una palabra ‘amistosa’, que tiene como precisa finalidad forjar una comunidad de vida y de bien. La Biblia, lugar privilegiado de la palabra de Dios, es en consecuencia algo más que una tratado teológico sobre Dios, el Hombre y el mundo o una exposición de verdades trascendentes objeto de una indagación intelectual: constituye el ámbito de un encuentro interpersonal, existencial, dinámico del hombre con un Dios que revela su vida y sus designios, que enseña los caminos de salvación, que llama a una felicidad imperecedera, que busca amigos entre los hombres, que invita a una comunión de vida y que, por todo esto, no cesa de instruir, exhortar e interpelar. Ella reclama en consecuencia una lectura sapiencial y atenta, que al conocimiento intelectual una la vivencia personal característica del diálogo de amor, que penetra necesariamente la totalidad de la persona con sus facultades y afectos, y que desemboca en aquella «fe obediencial» característica del que busca con sinceridad de corazón cumplir «la voluntad del Padre que está en los cielos» (Mt 12,50).

4. La Revelación por obras y por palabras

La economía de la Revelación se realiza, precisa DV 2, «con hechos y palabras intrínsecamente conexos entre sí (gestis verbisque intrinsece inter se connexis), de forma que las obras realizadas por Dios en la historia de la salvación manifiestan y confirman la doctrina y los hechos significados por las palabras, y las palabras, por su parte, proclaman las obras y esclarecen el misterio contenido en ellas». Los eventos históricos narrados y las palabras que los significan no se pueden separar: aquellos confieren consistencia, solidez y credibilidad a la verdad expresada por las palabras; éstas evidencian el más preciso contenido revelador de los eventos. La Revelación se encuentra, por tanto, no solo en las acciones salvíficas de Dios en la historia de la salvación (el éxodo, la alianza, el exilio, la restauración del pueblo de Israel, las mismas acciones de Cristo, sus milagros, su pasión, muerte y resurrección), ni solamente en las palabras (de Moisés y los profetas, de Cristo y de los apóstoles) encargadas de dilucidar el sentido de las acciones divinas en la historia: se encuentra en la unión orgánica de los sucesos narrados y de las palabras que los acompañan, ya prediciendo o anunciando el evento, ya recordándolo, narrándolo, proclamándolo o explicándolo.

Las obras realizadas por Dios en la historia manifiestan y refuerzan, por tanto, la doctrina y las enseñanzas; éstas, a su vez, interpretan e iluminan el significado de los eventos de la historia de la salvación, así como también el sentido último de los actos de Dios en la historia. Sin las palabras, éstos podrían resultar ambiguos y sujetos a interpretaciones arbitrarias y contradictorias; las palabras, sin los hechos, perderían su concreción significativa, reduciéndose a enunciados abstractos sin fuerza para convencer. Si es cierto que los eventos, en cuanto tales, están llenos de inteligibilidad, las palabras acuden necesariamente a desentrañar la verdad que contienen y la eventual polivalencia de significado. Así, por ejemplo, gracias a las palabras de la Escritura, el éxodo del pueblo de Israel del Egipto no ha quedado reducido a un fenómeno histórico político-social, sino que ha alcanzado aquella inteligibilidad que lo ha constituido evento basilar de toda la historia bíblica: Dios que libera a los descendientes de Abraham en cumplimiento de sus promesas (cf Ex 6,2-5) y en vistas de una alianza que los constituirá en su «propiedad personal entre todos los pueblos», siendo para El «un reino de sacerdotes y una nación santa» (Ex 19,4-5), es decir, un pueblo a cuyo través llegarían las bendiciones a todos los pueblos de la tierra (cf Gn 12,3; 22,16-18). En la cumbre de la Revelación, Cristo se presenta a la vez como el evento último y el intérprete de dicho evento: su palabra, prolongada por la enseñanza apostólica, revela el más profundo significado de su existencia terrena concluida con una muerte ignominiosa: no fue el fin de un malhechor condenado a muerte; Cristo «fue entregado por nuestros pecados, y fue resucitado para nuestra justificación», como san Pablo explicará a los fieles de la Iglesia de Roma (Rm 4,25).

La perspectiva bíblica afirmada con decisión por DV 2 se opone por tanto a dos corrientes de pensamiento, representantes, cada una a su modo, de una visión parcial de la realidad bíblica: una que reduce la Revelación a una serie de acontecimiento históricos puntuales, desinteresándose de la dimensión histórico-salvífica que muestran las palabras; otra que identifica la Revelación-palabra con la revelación a través de las palabras, desdeñando el acaecer histórico y su significado revelador. La estructura general de la Revelación en la Escritura se presenta, por el contrario, como una realidad orgánica formada por eventos y por palabras, que alcanza su máxima expresividad en Cristo Jesús, Palabra de Dios hecha carne, mediador y plenitud de toda la Revelación. Es por eso que los eventos históricos constituyen también contenidos de fe, la cual, como respuesta a la Revelación, los proclama y los narra. 

Ya en el Antiguo Testamento surgieron los ‘credos históricos’ del pueblo de Israel, que articulaban los momentos cumbres de su historia: los orígenes, su formación y desarrollo, las penalidades sufridas, la liberación por parte de Dios, el ingreso en la tierra prometida (cf Dt 26,5-9); en el Nuevo Testamento se forjaron a su vez, progresivamente, los credos apostólicos, algunos todavía incipientes (cf Lc 24,19-24), otros mejor estructurados gracias a la luz más plena del Espíritu (Hch 10,34-43; 13,16-31). Con ellos, según las circunstancias de la evangelización, se anunciaban los hechos centrales de la vida, pasión, muerte y resurrección de Jesús. Estos credos, ciertamente, confesaban los eventos no solo para afirmar los hechos históricos, que presuponían, sino para proclamar su significado revelador y su alcance salvífico, porque existía la clara convicción de que en el acaecer histórico Dios se había revelado y de que de su aceptación mediante la fe se lograba la más plena comprensión sobre Dios y sus proyectos de salvación realizados en la historia.

5. El desarrollo gradual de la Revelación en la historia

Además de la distinción entre una Revelación de carácter natural y otra de índole sobrenatural, existe, como hemos observado, una Revelación de carácter cósmico (radicada en las realidades creadas) y otra de índole histórica, realizada ‘en’ y ‘a través’ de las continuas intervenciones de Dios en la historia humana. Con ella, Dios no ha atenuado o anulado la responsabilidad del hombre frente a la historia, sino que le ha dado a la historia una dimensión trans-histórica: una dimensión salvífica trascendente. Por su benevolencia y condescendencia, la manifestación de Dios en la historia se ha realizado paso a paso, preparando gradualmente a los hombres a la plenitud de la Revelación que tendría lugar por medio de Jesucristo. Así lo expresa DV 3:

«Dios, creándolo todo y conservándolo por su Verbo, da a los hombres testimonio perenne de Sí en las cosas creadas, y, queriendo abrir el camino de la salvación sobrenatural, se manifestó, además, personalmente a nuestros primeros padres ya desde el principio. Después de su caída alentó en ellos la esperanza de la salvación, con la promesa de la redención (cf Gn 3,15), y tuvo incesante cuidado del género humano, para dar la vida eterna a todos los que buscan la salvación con la perseverancia en las buenas obras (cf Rm 2,6-7). En su tiempo llamó a Abraham para hacerlo padre de una gran pueblo (cf Gn 12,2-3), al que luego instruyó por los Patriarcas, por Moisés y por los Profetas para que lo reconocieran Dios único, vivo y verdadero, Padre providente y justo juez, y para que esperaran al Salvador prometido, y de esta forma, a través de los siglos, fue preparando el camino del Evangelio» (DV 3).

El mismo Dios que ha creado todas las cosas por medio de su palabra (Gn 1; Jn 1,3), es también el Dios Salvador que ha querido abrir al género humano el camino de salvación sobrenatural manifestándolo con una Revelación histórica y personal. Esta Revelación toma inicio con la promesa a nuestros primeros padres después de su caída, cuando Dios les aseguró, infundiéndoles una indecible esperanza, que de la descendencia de la Mujer nacería Aquél que aplastaría la cabeza de la serpiente, el demonio o Satanás, para el rescate de la humanidad (Gn 3,15). Fue una promesa de carácter salvífico y universal. 

Fiel a su palabra, Dios cuidó constantemente de la humanidad y a nadie dejó apartado de los caminos de salvación. Momentos claves sucesivos fueron la llamada de Dios a Abrahán, a quien confió sus promesas y su alianza (cf DV 3; 14); la elección de Moisés, a través del cuál formó e instruyó a su pueblo preparándolo a la venida del Mesías; y la constitución de profetas, que anunciaron los tiempos mesiánicos. En todo este quehacer divino, Dios actúo con una sabia pedagogía, preparando a los hombres al anuncio del evangelio. Dios, en efecto, después de haber hablado «muchas veces y de muchas maneras por los Profetas, “últimamente, en estos días, nos habló por su Hijo" (Hb 1,1-2), pues envió a su Hijo, es decir, al Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres, para que viviera entre ellos y les manifestara los secretos de Dios (cf Jn 1,1-18)» (DV 4). El texto pone en evidencia tanto la continuidad histórica de la economía de la salvación —es el mismo Dios, el que habló antiguamente por los profetas, el que ahora se ha manifestado por su Hijo— como la mayor excelencia de la nueva economía, pues en esta nueva y definitiva etapa el mediador es el mismo Hijo, el «Verbo eterno, que ilumina a todos los hombres» y les manifiesta «los secretos de Dios»: «el Verbo hecho carne», «hombre enviado, a los hombres», que «"habla palabras de Dios" (Jn 3,34) y lleva a cabo la obra de la salvación que el Padre le confió (cf Jn 5,36)» (DV 4).

La función reveladora de Cristo hunde sus raíces en su cualidad de Hijo y Palabra de Dios. El es la Palabra única, perfecta y definitiva del Padre, en el que la Revelación encuentra su cumplimiento y perfección. «El —ver al cual es ver al Padre (cf Jn 14,9)—, con su total presencia y manifestación personal, con palabras y obras, señales y milagros, y, sobre todo, con su muerte y resurrección gloriosa de entre los muertos; finalmente, con el envío del Espíritu de verdad, completa la revelación y confirma con el testimonio divino que vive en Dios con nosotros para librarnos de las tinieblas del pecado y de la muerte y resucitarnos a la vida eterna» (DV 4). Cristo es por tanto el supremo revelador y aquél en quien encuentra su cumplimiento toda la Revelación. En El las promesas antiguas se han realizado y El las ha manifestado en su plenitud. La economía salvífica que Cristo ha manifestado e instaurado es por eso «la alianza nueva y definitiva», que no puede ser superada por una más perfecta. No es posible por tanto esperar «ninguna revelación pública antes de la gloriosa manifestación de nuestro Señor Jesucristo [al final de los tiempos] (cf 1 Tm 6,14; Tt 2,13)» (DV 4).

Lea la pregunta, encuentre la respuesta y transcríbala o “copie y pegue” su contenido.

(Las respuestas deberán enviarse, al finalizar el curso a juanmariagallardo@gmail.com . Quien quisiera obtener el certificado deberá comprometerse a responder PERSONALMENTE las reflexiones pedagógicas;  no deberá enviar el trabajo hecho por otro).

1. ¿Hay alguna definición magisterial de Sagrada Escritura? ¿Cuál?
2. ¿Qué relación tiene la Sagrada Escritura con la Revelación que interesa a nuestra materia?
3. ¿Qué significa la formula debar Yahweh?
4. ¿Por qué y cómo se revela Dios?
5. ¿Qué significa gestis verbisque intrinsece inter se connexis, de Dei Verbum 2?
6. ¿Existen revelaciones de distinto carácter?

7. ¿La Revelación se dio toda junta?
8. ¿Cristo cumple alguna función en la Revelación?

